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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo AGA_A_3051_03. Instalación de pequeñas infraestructuras de protección de cultivos,

Perteneciente al Módulo Profesional AGA_B_3051. Operaciones auxiliares de preparación del terreno, plantación y siembra de cultivos,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC0517_1: Realizar operaciones auxiliares para la preparación del terreno, siembra y plantación de cultivos agrícolas.



del Certificado Profesional AGA_C_001_3B. Operaciones básicas en viveros y centros de jardinería.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales de este título AGA_A_3051_03. Instalación de pequeñas infraestructuras de protección de cultivos, son los siguientes:


	Identificar las infraestructuras sencillas de abrigo que pueden existir en una explotación agraria.

	Especificar los trabajos de instalación de infraestructuras sencillas para la protección de cultivos.

	Identificar los materiales de construcción utilizados en las diferentes infraestructuras de abrigo y reconocer sus características técnicas.

	Demostrar seguridad en la evaluación inicial de la instalación a construir.

	Colocar los materiales para la instalación de umbráculos, túneles, acolchados y pequeños invernaderos.

	Desarrollar los trabajos de instalación de infraestructuras de protección siguiendo una sucesión adecuada de tareas.

	Realizar las labores de mantenimiento básico de las herramientas, máquinas, útiles e instalaciones utilizados en la instalación de infraestructuras de abrigo.

	Aplicar las medidas de prevención de riesgos laborales y ambientales relacionadas con las operaciones auxiliares en la instalación de pequeñas infraestructuras de abrigo para el cultivo.






Unidad de aprendizaje 1
Sistemas de protección y materiales


Contenido

1. Introducción

2. Sistemas de protección ambiental de cultivos: pequeños invernaderos, túneles, acolchados y umbráculos

3. Materiales utilizados: hierros, alambres, plásticos

4. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Identificar las diferentes infraestructuras sencillas de abrigo (pequeños invernaderos, túneles, acolchados y umbráculos) utilizadas en viveros y centros de jardinería.

	Reconocer los materiales de construcción más comunes y sus características técnicas.

	Relacionar cada tipo de protección con las necesidades específicas del cultivo y las condiciones ambientales.

	Determinar los criterios para la correcta ubicación y orientación de las infraestructuras de protección, en función de las características del terreno y las condiciones climáticas.





1. Introducción

La producción en viveros y centros de jardinería está fuertemente condicionada por las condiciones ambientales. Las temperaturas extremas, el exceso de radiación, el viento o las lluvias torrenciales pueden comprometer seriamente la calidad y la viabilidad de los cultivos, especialmente en las fases iniciales de siembra y plantación.

Para hacer frente a estas adversidades, se han desarrollado una serie de infraestructuras sencillas de abrigo que permiten modificar el entorno de las plantas, creando un microclima más favorable.

Estas estructuras, como los pequeños invernaderos, los túneles y los acolchados, son herramientas fundamentales en la agricultura moderna. No solo protegen, sino que también permiten adelantar o retrasar ciclos de cultivo, mejorar la eficiencia en el uso del agua y reducir la incidencia de plagas.

El conocimiento de los diferentes tipos de protección, sus aplicaciones y los materiales que los componen resulta esencial para cualquier profesional del sector, ya que de ello depende en gran medida el éxito de la producción.

Para conocer las distintas opciones de protección de cultivos y los materiales que las componen, seguiremos el trabajo de Inés, que quiere crear un vivero dedicado a la producción de planta hortícola y ornamental. Su objetivo es planificar la instalación de las infraestructuras más adecuadas para proteger sus semilleros y cultivos a lo largo de todo el año, optimizando la inversión y garantizando la calidad de la producción.

2. Sistemas de protección ambiental de cultivos: pequeños invernaderos, túneles, acolchados y umbráculos

[image: image] HILO CONDUCTOR

Inés ha comenzado a preparar los semilleros de petunias para protegerlos de las heladas. Para ello, ha instalado varios túneles bajos sobre las bandejas de cultivo, y ha extendido acolchado de plástico negro en la parcela donde trasplantará las plántulas una vez hayan crecido.


La protección de los cultivos no siempre requiere grandes y costosas estructuras; en muchas ocasiones, las soluciones más eficaces son también las más sencillas. Estos sistemas crean un entorno controlado alrededor de la planta, modificando factores como la temperatura, la humedad o la incidencia de la luz.

El objetivo fundamental de estas infraestructuras es modificar las condiciones ambientales del entorno del cultivo para generar un microclima adecuado a sus necesidades fisiológicas.

[image: image] DEFINICIÓN

Microclima

Conjunto de condiciones atmosféricas (temperatura, humedad, luz, viento) que caracterizan un entorno muy localizado y que difieren de las condiciones generales de la zona.


Mediante el uso de sistemas de protección, es posible atenuar el impacto de las heladas, reducir la evapotranspiración o incluso limitar la proliferación de malas hierbas al privarlas de luz. Estas instalaciones deben ubicarse en un lugar adecuado que cumpla una serie de características, como disponer de un suministro continuo de agua y electricidad.

El terreno donde se construyan estos sistemas debe estar bien nivelado, para que las tareas de cultivo sean cómodas de realizar por el personal. También hay que tener en cuenta que las zonas donde se ubiquen deben estar estratégicamente situadas para evitar inundaciones, en caso de fuertes lluvias, o disponer de un buen sistema de drenaje alrededor, para que se evacúe el agua.

Las instalaciones para la protección de plantas deben crearse en zonas protegidas de los vientos, ya que si son fuertes pueden afectarlas en gran medida, pues ejercen una acción mecánica sobre la estructura y la cubierta.

Cuando en la zona existen habitualmente vientos de gran fuerza, hay que considerar la construcción de cortavientos, creando una barrera natural, por ejemplo, a base de setos de plantas o árboles, o mediante la colocación de estructuras artificiales, por ejemplo, a base de muros de obra civil.

[image: image] IMPORTANTE

La ubicación de las infraestructuras de protección no debe realizarse de forma improvisada. Un emplazamiento mal elegido, expuesto a vientos dominantes o con mal drenaje, puede reducir drásticamente la vida útil de la estructura y comprometer la sanidad de los cultivos, independientemente de la calidad de los materiales empleados.


Respecto a la orientación, todas estas instalaciones deben colocarse de manera que reciban la mayor cantidad de luz posible. Lo habitual es que estén orientadas siguiendo la dirección Norte-Sur, aunque hay una serie de factores que influyen bastante a la hora de decidir esta orientación, como por ejemplo la existencia de construcciones cercanas que puedan proyectar sombra, o que, si se orientan en esa dirección, no se aproveche lo suficiente el espacio de la parcela. Por lo tanto, para decidir la mejor orientación, se atenderá a las características específicas del lugar.

Cada tipo de estructura actúa de forma distinta sobre el ambiente. Por ejemplo, un túnel bajo incrementa la temperatura durante el día, pero se enfría rápidamente por la noche, mientras que un invernadero mejor ventilado puede mantener condiciones más estables.

La eficacia de estas técnicas no depende únicamente del diseño de la estructura, sino también de los materiales empleados en su construcción. La elección del tipo de plástico, la calidad del galvanizado de los perfiles metálicos o el calibre del alambre de sujeción determinan la durabilidad de la instalación y su capacidad para mantener el microclima deseado a lo largo del ciclo de cultivo.

2.1. Tipos de infraestructuras de abrigo en la explotación agraria

Las infraestructuras de abrigo utilizadas en viveros y centros de jardinería pueden clasificarse en tres grandes grupos en función de su diseño, dimensiones y complejidad. Cada una de ellas presenta variantes que se adaptan a las necesidades del cultivo y las características del terreno. Son las siguientes:


	Invernaderos. Los invernaderos son construcciones estables, generalmente fijas, diseñadas para albergar cultivos durante todo o gran parte de su ciclo productivo. Se caracterizan por disponer de una estructura portante permanente que soporta la cubierta y por contar con sistemas de ventilación, aunque estos puedan ser sencillos. Dentro de esta categoría, y atendiendo a su tamaño y complejidad, pueden distinguirse:

	Túnel o multitúnel: formados por la repetición de arcos metálicos unidos entre sí, creando naves continuas de gran superficie. Son muy comunes en horticultura intensiva.

	Capilla o asimétricos: con cubierta inclinada a uno o dos aguas, que facilita la evacuación del agua de lluvia y mejora la ventilación cenital.

	Miniinvernaderos: también llamados invernaderos de bandeja, son estructuras de pequeñas dimensiones, a menudo portátiles, utilizadas específicamente para semilleros y fases de enraizamiento de esquejes. Pueden ser de plástico rígido o de arcos muy bajos cubiertos con plástico.





	Túneles de cultivo. Los túneles se diferencian de los invernaderos por su carácter más temporal y por su sistema de ventilación, que únicamente puede realizarse de forma manual levantando los laterales de la cubierta. Su estructura consiste básicamente en arcos flexibles (generalmente metálicos) clavados en el suelo y recubiertos por una lámina de plástico. Según su altura, se clasifican en:

	Altos: con altura suficiente para permitir el paso de una persona en su interior. Se emplean para cultivos de porte medio como dalias o claveles.

	Bajos: de escasa altura (generalmente inferior a 0,8 metros), se colocan directamente sobre las líneas de cultivo. Son característicos de producciones tempranas de ornamentales como pensamientos, de hortícolas como fresas y para la protección de semilleros en campo.





	Acolchados. Los acolchados, también denominados mulching, consisten en la cobertura parcial o total del suelo con una capa de material que actúa como barrera física. A diferencia de las estructuras anteriores, no encierran un volumen de aire, sino que modifican las condiciones del suelo y su interfaz con la atmósfera. Pueden clasificarse según el tipo de material empleado en:

	Sintéticos: realizados con láminas de plástico, generalmente polietileno, en distintos colores (negro, transparente, blanco, etc.).

	Orgánicos: elaborados a partir de materiales vegetales como paja, corteza de pino, restos de poda triturados o compost. Son más habituales en jardinería y agricultura ecológica.





	Umbráculos. Los umbráculos son estructuras destinadas a modificar el microclima mediante la reducción de la radiación solar directa y la velocidad del viento, sin buscar el confinamiento térmico total que caracteriza a los invernaderos. Su función es proteger cultivos sensibles al exceso de sol o facilitar el periodo de adaptación (endurecimiento) de las plantas. Los tipos de umbráculos son:

	De malla fija: estructuras permanentes donde la cubierta (generalmente malla monofilamento o rachel) permanece tensa durante todo el ciclo del cultivo. Son los más comunes en viveros de plantas ornamentales y forestales.

	Retráctiles o móviles: sistemas que permiten recoger o extender la cubierta de sombra de forma manual o automatizada según la intensidad lumínica o las necesidades fisiológicas de la planta en cada momento del día.

	De materiales naturales: construcciones que emplean listones de madera, cañizo o brezo. Son habituales en zonas de producción tradicional o donde se busca una integración estética específica, proporcionando una sombra “quebrada” muy beneficiosa para ciertas especies.





[image: En la imagen aparece una hilera de microtúneles agrícolas, formados por arcos cubiertos con plástico transparente sobre un cultivo en el suelo, protegiendo las plantas jóvenes frente a condiciones meteorológicas adversas.]

Túnel bajo

[image: image] PARA SABER MÁS

El término “umbráculo” se define por la Real Academia Española como un lugar cubierto que da paso al aire para resguardar las plantas de la fuerza del sol. En ocasiones, esta definición se puede confundir con la de invernadero, pero hay algunas particularidades que los diferencian.

Accede para ver una muestra de ello:
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https://redirectoronline.com/3051030101


2.2. Funciones y utilidades de los sistemas de protección

Una vez conocidos los diferentes tipos de infraestructuras de abrigo, es necesario comprender qué funciones desempeñan y en qué situaciones resultan más útiles. Cada sistema actúa de manera distinta sobre el microclima y, por tanto, ofrece ventajas específicas que deben ser evaluadas antes de su instalación.

La función principal de todas estas infraestructuras es modificar uno o varios de los siguientes factores, para ajustarlos a las necesidades del cultivo:


	Protección frente a bajas temperaturas: los invernaderos y túneles, tanto altos como bajos, actúan como barreras físicas que retienen el calor acumulado durante el día. Este efecto, conocido como “efecto invernadero”, permite mantener temperaturas nocturnas superiores a las del exterior, reduciendo el riesgo de heladas. En cultivos sensibles, como los semilleros de hortalizas tempranas, esta función resulta determinante para el éxito de la producción.

	Control de la radiación solar: los umbráculos y las mallas de sombreo tienen como misión principal filtrar la radiación solar. Durante los meses de verano, la intensidad lumínica puede superar la capacidad de asimilación de muchas plantas, provocando quemaduras en hojas y frutos, así como un estrés hídrico severo. Estas estructuras permiten reducir la temperatura interior y proteger especies que requieren condiciones de semisombra, como ciertas plantas ornamentales o forestales en fase de endurecimiento.

	Reducción de la evapotranspiración: al disminuir la radiación y la velocidad del viento, los sistemas de protección reducen la pérdida de agua por evapotranspiración. Este efecto es especialmente relevante en zonas áridas o durante periodos de sequía, donde cada gota de agua cuenta. Los acolchados, por su parte, actúan directamente sobre el suelo, limitando la evaporación y manteniendo la humedad disponible para las raíces durante más tiempo.

	Control de malas hierbas: los acolchados, especialmente los sintéticos de color negro, ejercen una función mecánica de gran interés, ya que privan de luz a las semillas de malas hierbas, impidiendo su germinación y desarrollo. Esta labor evita la competencia por agua y nutrientes, y reduce la necesidad de aplicar herbicidas o de realizar costosas labores manuales.

	Protección mecánica: los invernaderos y túneles protegen físicamente a las plantas de la acción directa del viento, que puede causar roturas en tallos y hojas, y de las lluvias intensas, que favorecen la aparición de enfermedades fúngicas al salpicar tierra sobre las hojas. Esta función es especialmente valorada en cultivos de plantas como rosas o camelias, donde cualquier herida puede reducir su valor comercial.



[image: image] EJEMPLO

Inés ha decidido instalar un túnel bajo sobre sus semilleros de ciclámenes. Su objetivo es doble: por un lado, protegerlos de las heladas matinales, y por otro, mantener la humedad del suelo para reducir la frecuencia de riego. Además, ha colocado acolchado de plástico negro en la parcela donde trasplantará los plantones más adelante, para controlar las malas hierbas y evitar que el contacto con la tierra manche las hojas en el momento de la cosecha. De esta forma, combina dos sistemas con funciones complementarias.


[image: image] ACTIVIDAD 1

El personal de un vivero quiere proteger un cultivo de pensamientos durante el invierno y, al mismo tiempo, evitar que las malas hierbas compitan con estos. Para ello, colocan una estructura de arcos metálicos de 0,4 metros de altura, cubierta con plástico transparente, y extienden una lámina de polietileno negro sobre el suelo alrededor de las plantas. ¿Qué dos tipos de infraestructuras de abrigo están utilizando?

a. Túnel alto y acolchado orgánico.

b. Invernadero tipo capilla y acolchado sintético.

c. Túnel bajo y acolchado sintético.

d. Umbráculo de malla fija y acolchado orgánico.


3. Materiales utilizados: hierros, alambres, plásticos

[image: image] HILO CONDUCTOR

Inés está revisando el pedido de materiales que acaba de recibir para reparar los túneles altos. Sobre la mesa tiene varios rollos de plástico térmico, alambre galvanizado de distintos grosores y un lote de perfiles metálicos. Antes de instalarlos, debe comprobar que las características técnicas coinciden con lo que solicitó a su proveedor.


La elección de los materiales de construcción determina en gran medida la durabilidad de las infraestructuras de protección, su comportamiento frente a los agentes climáticos y, en última instancia, el éxito del cultivo. No todos los materiales son válidos para todas las situaciones, y el profesional debe conocer sus propiedades básicas para seleccionar los más adecuados en cada caso.

Los materiales empleados en la construcción de invernaderos, túneles, umbráculos y sistemas de acolchado pueden agruparse en tres grandes categorías: materiales metálicos para la estructura, alambres y elementos de sujeción, y materiales plásticos para cubiertas y protección del suelo.

Los principales materiales metálicos utilizados en las infraestructuras de protección son los siguientes:

[image: Image]
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	Alambre galvanizado: se utiliza para el entutorado de plantas trepadoras, como buganvillas o madreselvas, creando líneas de soporte vertical u horizontal. Los calibres más comunes oscilan entre 1,8 y 3 milímetros de diámetro.

	Alambre plastificado: recubierto de una capa de plástico que lo hace más suave y evita daños en los tallos de las plantas. Se emplea especialmente para sujetar la cubierta plástica a la estructura sin rasgarla.

	Cinta de rafia o polipropileno: alternativa sintética al alambre para atar y guiar plantas. Es más ligera, no daña los tejidos vegetales y resulta más económica, aunque su durabilidad es menor.

	Clips y muelles tensores: pequeños dispositivos metálicos o de plástico que permiten fijar el plástico a los arcos o perfiles de forma rápida y segura, facilitando además las labores de ventilación al poder desprender y volver a sujetar la cubierta con facilidad.












3.1. Tipos de cubiertas: mallas, textiles y materiales para acolchado








	Térmico: incorpora aditivos que absorben la radiación infrarroja durante el día y la liberan durante la noche, reduciendo la oscilación térmica y protegiendo contra heladas.

	Difusor de luz: dispersa la radiación solar, evitando la formación de sombras nítidas sobre el cultivo y previniendo quemaduras en las hojas. Mejora la fotosíntesis al repartir la luz de manera más uniforme.

	Fotoselectivo: modifica la composición espectral de la luz que atraviesa la cubierta, pudiendo filtrar determinadas longitudes de onda para influir en procesos como la floración o la coloración de los frutos.

	Antigoteo: incorpora tensoactivos que impiden la formación de gotas de condensación en la cara interior, evitando que estas caigan sobre las hojas y provoquen enfermedades fúngicas.

	Biodegradable: fabricado a partir de almidones vegetales, polímeros orgánicos u otras materias primas renovables, se descompone en el suelo por la acción de microorganismos tras un periodo determinado. Evita la necesidad de retirar y gestionar residuos plásticos al final del ciclo de cultivo, aunque su velocidad de degradación depende de factores como la temperatura, la humedad y la actividad microbiana del suelo. Es especialmente adecuado para cultivos de ciclo corto.

















	Polietileno negro: es el más común, combina el control de malas hierbas con la conservación de la humedad y el calentamiento del suelo.

	Polietileno transparente: permite el paso de la luz solar, calentando el suelo más intensamente, pero no controla las malas hierbas, que crecen bajo el plástico.

	Polietileno blanco o plata: refleja la luz, manteniendo el suelo más fresco en climas cálidos y reduciendo la presencia de ciertas plagas, como pulgones, que se sienten atraídos por el contraste cromático.

	Biodegradable: fabricado a partir de almidones vegetales u otros polímeros orgánicos, se descompone en el suelo tras un periodo determinado, evitando la necesidad de retirarlo y gestionar residuos plásticos.

	Orgánico: elaborado con materiales vegetales como paja, corteza de pino, restos de poda triturados o compost. Mejora la estructura del suelo a medida que se descompone, pero su efecto en el control de malas hierbas es menos duradero que el de los plásticos.




















3.2. Características técnicas de los materiales de construcción




	Espesor de la pared: medido en milímetros, determina la resistencia mecánica del perfil. Para invernaderos fijos se recomiendan espesores mínimos de 1,5 a 2 mm en tubos estructurales, mientras que para túneles temporales pueden admitirse espesores inferiores.

	Calidad del acero: expresada mediante su límite elástico y su resistencia a la tracción. Los aceros estructurales deben garantizar una deformación controlada antes de la rotura, evitando colapsos bruscos.

	Tratamiento superficial: el galvanizado en caliente es el más eficaz, con recubrimientos de zinc que oscilan entre 50 y 100 micras de espesor. Un buen galvanizado debe ser uniforme, sin grietas ni zonas sin recubrimiento.

	Resistencia a la corrosión: depende tanto del tratamiento superficial como de las condiciones ambientales. En zonas próximas al mar se requieren protecciones adicionales o el uso de aceros inoxidables.







	Gramaje o espesor: medido en micras (milésimas de milímetro), determina la resistencia mecánica y la durabilidad del plástico. Para túneles temporales se utilizan espesores de 150 a 200 micras, mientras que para invernaderos fijos se requieren 600 micras o más.

	Tratamiento UV: expresado en meses o años de garantía contra la degradación por radiación ultravioleta. Un plástico con tratamiento UV de 36 meses mantendrá sus propiedades durante tres campañas agrícolas.

	Transmisión de luz: porcentaje de radiación solar que atraviesa la cubierta. Los plásticos para invernaderos suelen tener transmisiones del 80 % al 90 %, mientras que las mallas de sombreo presentan valores más bajos (20 % a 70 %) según el grado de sombreo deseado.

	Termicidad o efecto térmico: capacidad del plástico para absorber la radiación infrarroja y retener el calor nocturno. Se expresa como porcentaje de retención térmica respecto a un plástico estándar.

	Difusión de luz: capacidad para dispersar la radiación solar, evitando sombras nítidas. Un plástico difusor puede convertir un 30-50 % de la luz directa en luz difusa.

	Resistencia al desgarro: medida en newtons, indica la fuerza necesaria para iniciar y propagar un desgarro en el plástico, un parámetro crítico frente al viento.

	Antigoteo: propiedad que impide la formación de gotas de condensación, favoreciendo que el agua escurra por las paredes en forma de película continua.











	Situación 1: se han recibido varios perfiles metálicos. El albarán indica “Perfiles de acero galvanizado de 2 mm de espesor”. Al revisarlos, se observa que tienen un recubrimiento brillante y rugoso, pero algunos presentan pequeñas zonas sin recubrimiento.

	Situación 2: han llegado dos rollos de alambre. Uno es de color gris acero y tiene un diámetro de 1,8 mm. El otro tiene un recubrimiento plástico verde y un diámetro de 2,5 mm. El encargado del vivero debe asignarlos para dos usos: entutorado de madreselvas (una planta trepadora vigorosa) y sujeción de la cubierta plástica a la estructura de los túneles.

	Situación 3: se han recibido tres rollos de material plástico con las siguientes etiquetas: “PE térmico 720 micras”, “PE 200 micras UV” y “Malla de sombreo 50 %”. El personal debe asignar cada uno a su uso correcto: cubierta para invernadero fijo, cubierta para túnel temporal de una campaña y protección para umbráculo.
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Perfiles de acero galvanizado

- Constituyen la base de la estructura portante en
invernaderos y umbréculos. Se presentan en forma
de tubos redondos o cuadrados para los arcos y
columnas, y en perfiles abiertos (en z 0 en u) para
las correas y largueros que soportan la cubierta. El
galvanizado en caliente es el tratamiento més eficaz
para garantizar su durabilidad.

Tubos de hierro
- Empleados principalmente en tuneles de cultivo,
donde se clavan directamente en el suelo para
formar los arcos. Aunque mas econémicos que los
perfiles de acero, requieren un buen galvanizado

para resistir la humedad del terreno.

Elementos de anclaje y unién
- Incluyen piquetas para fijar los arcos al suelo, placas
base para asentar las columnas sobre hormigén y
tomilleria diversa, preferiblemente galvanlzada ode
acero inoxidable para evitar la corrosic
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